
. U»a ssia repleta, iaieligente, distinguía» y, sobre todo, enfervorizada por el
«ntusiaseao despicüó anoche, en el Lic«o, a Reftata Tebaldi* la graa soprano
italiana, royo superior arte vocal y escénico m eapBK de infundir exuberante
vid» * la. óper» tradicional: Sus actuaciones en Barcelona tan sido verdadera-
saejst® triunfales, y de «lias guardarán los Uceittaa a», recuerdo difícil de borrar.
Si íyitatfo m -reprodujo *y*t, supcráa-doss la artista, el eapSera la guperaeión,
•sa su';.l*no" «a «Alda» is brilisnt® obra da Vsrdl áoade desplegó raaguffiea-
sieafes to**^ sisa «xeepcVxiales facultades líricas y dramáticas. Ls vos, timbrada,
segura y plegabl* a las m¿*'diversas-expresiones; la maestría, la pi«na com-
prensión del personaje protagonista y .hasta la plasticidad de Heaata Tebaldi
aparecieres esplendorosas en todo instante, desd® la'romanza «Rltorr» yi&eitors
hasta el S«o final, pascado por la ©ira «ri® de compromiso, «O ©íeli úurri», y
al ílúo -del aeto tercero, qú& tantas eaisencias tiene. Uas ovaeióa elamoros»
sucedió a ©ira no menos enardecida, y al término, de las .jornadas las aclama-
ciones no cesaban, ©asmo-visado a la ejemplar Aid», a la que ae ofreció en
jjftístíco estandart® alegórico, ae veía, además, colmada d# flores. Henata Te-
isaldi volverá seguramente «I Liceo otras temporadas, porque ®1 público lo desea
7 pozqas la artista se marcha com «na deaáa ete gratitud, qu# a» dejará de
asnéela?. ¿Cómo so va a volver, si hasta el deseo de que vuelva ss hizo público
cedíante la eslilbicion de «a gran cartel en el quisto piso?

Amnerís, figura en que, en cierto modo, ge eentra la aesién, tuve esta vsz
taa hueva intérprete: la -siezso-serpean© Dina Miaarchi, que reyisíi-5 el perso-
a*Je de la debida realeza, «1 propio tiempo <jis« de estifaabilisimas- cualidades
-¿oestes. &a éxito, culminó « i el penúltimo etsttdro, & cuya conclusión fue repe-
tidamente requerida al proscenio.

Bi íeEor Uraberto Bono, Radamés de fácil»? y vigorosos agudos; el barítono
ífiarie Zs-nási, mw característico 'Amonasrc; los bajas Guillermo Árrónix y
Sluseppe Mo-destí, eficaces esa *us intervenciones, fueroa. coa Néstor Slergl :r
Teresa, ten festejemos eamo es las ssitarlore» representación*.?-

El eoro, entonado y bien movido; el cuerpo 8o baile, teniendo a su ¿reste
a Aurora Pona j Juan Magriñá, y ls orquesta, sabiamente dirigida por el maes-
tra Qu.«sta,' coadyuvaros * la inmejorable impresión dejada por esta. «Alda». —
U. F. & .

¡ ñQM'£R, • Sato**» «te «fútbol d® aii»,
' farsa «n tfa actos, di» /ovler R<tqés
| f I. Muafoñolor
i Ul fútbol no ®s mis que un ligero prfc-
i t©xí4> parg revestir a los muñecos d-e i¿
i farsa que ss desenvuelven en esta comedí»
de una ciort» . novedad, grata a las afi-
ciones que hoy están de- moda. Uno d« lo;
personajes d© 1& conidia &s directivo d^
usi club, como pudiera serio d« una cm-
prasa industrial, y el futbolista qu® «pa-
rece en eseín». Igual oue • ! «eeeretai'io
técnioo», podrían fc»n«r en 1* vid» otras

j actividades, sin qu* «1 asunto de ln c<>-
i media E* xssinüese cor «lio. El íiitbol da
i pretexto. Sin embargo. * augurios lnten-
j cionades y graeíosos c¡3Í.st«s <5« ocasión,
que el públíeo eetebss con grandes car-
espadas. Por lo d«mi». «Fútbol d» nlt»
®s UÜE farsa vodevilesca, o la usanza clá-
síes, eos un curioso y «ntreteniío enredo
y unas situaciones hlarante» que gs si-
guen con interés y que dan ocasión a
qu® ls sCompoñfa Miragall» üev« a cabo
une interpretación bastan» entonada y

j discreta.

Aunque B© íailos los p®rsoa*i«» de Ja
obra son afortunases—hoy algunos baa-
tante desvaídos — bar otros, corso el íut-

¡ bolista sinvergosizóo i corno e! «secretario
i técnico», o.ue sea d© una línea «arlcatu-
j r«scíl 'intencionada, crié raflejaft. en cíer-
\ to snotío. otras íigitríe d«í carn* y hu^so
i qu® @nd@.n hoy, eon sustancioso proveich t
para eUssf po? el costoso mundo de! <Js-
port©. Son también graciosas la,? áiñurs

í de la esposa del directivo -t e!« «el seno
t d© Madrid».

j El pública, bastante numerosa, c¡-ue ©cu
| paba lia noche dsl estrwio la asía de'
i Hornea, encontré MLT d© su gusto est
' üars» cómica y aplaudió con bastante er
• 'ctisíasrao y un fervor reiterado les tres
i actos eí® Qi.se consta ia pieza, exigiendo

SI empresario teatrai Arturo Serrano
£3 hombre que conoce Men al público.
Sn los programas de la cojnsotia que ha'
.estrenado recientemente en su teatro ba
hecho imprimir la advertencia de que
en la obra «no hay disparos de revól-
ver». Se trata de la versión española de
una comedia policíaca, «Spider's web,
de Agatta Christie. El empresario ha
temido que, por la índole de la obra, la
gente pudiera suponer UE escenario cru-
zado de tiros, eon todo el estrilando de
batalla al fuego delirante, y se ha apre-
surado a tranquilizar a la clientela, tran-
quilizándose, al mismo tiempo, a sS mis-
mo.

Arturo Serrano no ignora que al pú-
blico, por lo geEerai, le hieren mucho
en ios oídos las armas de fuego dispa-
radas en el escenario. Sobre todo, si se
trate de un teatro que cuenta con es-
pectadores plácidos de suyo y nada afi-
cionados a contiendas que hayan de ser
dirimidas a tiros. Otra cosa es <3«e a la
mcuhachada que va al cine le enardez-
can esas películas del Oeste qae están
tronantes eje pistoletazos y de .dramáti-
eaa deseabal.gaduras. Pero no es ®ss el

dw esíe íc&t£O) ?̂ ds aforos

- t

I

I toros, señores: Hegás ir f
• Ls obra ftsé moníida coa 1?,
' v la dlserüeión que sot: peculiares en l
I ca'st. — ANXON1O AIABTINEZ TOMAS.

•in '
Matinal. Tarde, continua.." Koche, a
las 3.0, numerada. A petición y últi-

mas proyecciones:
«LA FRIVOLIDAD SN EL CINE»
«ESJKKS» úUiiso modcio» y «La ÍHÍJTO-
rablc Catalina». - NOTA: No apto
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«ESTA ES LA NOCHE»
David Niveu • Yvonne de Cari®

teatros- donde un tiro siempre suena
mal, y tanto peor cuanto más sea ia
carga cíe pólvora que apreste el segun-
do apunte para la detonación.

Irf) fie los dinpa-os do guardarrüp'.a
da en el blanco de otros raidos que iw
producen entre cajas y que resulta
también inconvenientes para si píibiicc.
Y acaso el ruido más molesto de to;.'•:-.-;
es al qus producen las conversa OÍO-JK;
de esos amigos: de los artistas que .'".
introducen en ¡as esesnarics, come, ¡>i
éstos fueran casinos propicios a la char-
la y a la chanza, y que.- ao cesan ¿a
hablar, muy pegstios a los bastidor;^,
durante el cutso de la representado;..
Todos hemos presenciado cómo, cU?
pronto, un tenor que está en escena c;l-
ciendo a la tipie líricas endechas, tie'.-e
que volverse hacia el interior del esce-
nario eon un ¡schs! imperativo y pro-
longado, porque hay allí dentro un rui-
doso mosconeo de diálogos y risa» que,
inevitablemente, llega a la sala. Y a
más de iai actor he visto abandonar is»
situación escénica, para dirigir» 8 loa
bastidores y gritar »1U a todo pulsnós:
«¡A ver si guardáis silencio!»

Algo también insufrible es ti «rtrépi'w
los martillos en algunos «sabio» áe

í'eforación. Por fortuna, esto va étt&-
•""rerriendo, aunqts® muy leaí»is«t«,
porque ya I» remoclóa de decorados sus
pr cura hacerla sin necesidad á« V2«
*-ava ÍJU8 dar «nos terribles sutrtittwic's
ow atruenan le sala ®n ciertas Bsutade-

e Pero aun íalte sauclio hastt <ss«
en todos los teatros se «xtiagaa «sea «!-
íruendosos intermedios .

Igualmente, convendría rcduslr « al-
gunos cic ellos la sonoridaá ifis 1M ttov
bres c].ue dan la señal de
para que baje la cortina. Y
suprimir esos timbres y rastltaibrl©» per
•ana señal luminosa, n© vislbto á«ád«
fuera, púas resulta absurdo avisa? a lo»
espectadores euando va a eaey «! talte,
trayéndolos así a la realidad aBí«» á«
qu© la ficción termine. Muchas fl|a*le«
de eoto »« malogran por el" eísirrfse «5K
esa timbre que destruya la emocida de
una escena, que casi siempre saela jar
la escena mejor y pueás resultar la
ráenos eílcas por I© deaeonctrtant# de
ía llamada.

Convendría hacer «na r«v!s!óa á* te-
dos los ruidos interioras de los teatros,
como se ha hecho la de lo» ruidos de
la calla. Quedan por ahí algunos viejo:-;
.sistemas do simulación cié truenos, al-
guno? arcaicos procedimientos para lle-
var al ánimo del público la conviceito
de que pasa un tren, algunos supuestos
trotes de caballos, tan renuentes a to-
da veracidad, que es imposible que pro-
duzcan el apetecido electo, en el publi-
co, por muy bien dispuesto que ésí-3 ;v
''.alie 9. (tejarsa eonvercer de que "o.::/
.•na tormenta, de que pasa el "expre1-1--

de que llegan unos trotantes coréele1

La idea de «jue los discos han venirlo
resolver muchos trucos de teatro del'-

•ner una extensión nada más que r."-
ativa. Hay efectos escénicos que ce¡..

-.'isco están peor. Lo mecánico áei r:
curso resta propiedad en muchos cr:-
sos. Antas, cuando había de simularse
que un regimiento, coa su banda cH.-
música al frente, desfilaba tras el teló;-:
de foro, era menester contar con uno;
músicos que, en el memento preci.v..',
rompían en una marcha marcial, coaio
si verdaderamente estuvieran pasando
por allí los soldados. Ahora ese efecto,
como tantos otros, sa coniía a un disto,
lo que merma verosimilitud, porque e;
público percibe siempre que aquello «•.-.
música en conserva y mal puede hace."-
se la ilusión de que el regimiento está
desfilando y de que en él va el ague-
rrido capitán por el que padece de HIIO;
v de eelos la protagonista dut la COSBÍ-
dia.

Es decir, qu« si en elgunos efeetcw M
ba ganado propiedad, merced a las gra-
baciones, en otros casos se ha perdide
y sería mejor volver a lo de antes. La
imitación de una tempestad es justo que
se haga por medios mecánicos, porgas,
naturalmente, no se puede improvise;
cuando sí quiere una tormenta sde ver-
dad» en un. escenario, ni siquiera tt
«na selva; y lo <3«e hay que hacer ES
afinar esos medios hasta conseguir unos
resultados que estén estrechamente ce-
ñidos a la realidad. Pero en lo que tt
puede hacer con «recursos naturales» nc
hay por qué pedir auxilio a la rnecání-
ca, que siempre, en ' definitiva, es una
falsificación del ambiente.

Tiros, cláxones, cabalgatas, catnpa-
•isois, tantos y tantos ruidos de telones
adentro, hay que hacerlos muy bien, si
t'e verdad se quiere .ser respetuoso con
ei espectador, o hay que suprimirlos,
siempre que no sean absolutamente ne-
cesarios, como no lo es ese runrún ái
conversaciones que tantas veces está
sobresaltando el diálogo de los aetore?
en escena y al que hay que oponer ro-
tunda y definitivamente ei eartelito de
«.Silencio!». — Fernando GASTAN E'A-
I.OXtAR.

Tenía e!. «espilla
en una comedia
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